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1. Introducción 
El estudio de la segregación residencial en América Latina parte de una mirada positivista y cuantitativa que se enfoca en evidenciar las distancias geográficas, el acceso a infraestructura y la homogeneidad socioeconómica, como factores que influyen en esa separación. Si bien esta mirada es fundamental para evidenciar la desigualdad en el proceso de crecimiento urbano, también puede concentrarse exclusivamente en las carencias y precariedad funcionales de los asentamientos populares, dejando de lado la experiencia vivida por sus habitantes. 
Este capítulo de libro se desprende del primer objetivo de la investigación doctoral, de la autora, denominada “La construcción colectiva del derecho a la ciudad en Guayaquil. Miradas desde las organizaciones barriales de Monte Sinaí” y se posiciona desde la teoría crítica urbana y el paradigma interpretativo. A partir de los planteamientos de Henri Lefebvre, se entiende al espacio como un producto social atravesado por relaciones de poder, dominación y por resistencias cotidianas. En el contexto neoliberal las ciudades producen espacios para la acumulación del capital, lo que genera una fragmentación del territorio y expulsa a habitantes en situación de pobreza a los límites de la ciudad, las periferias que son físicas, pero que también están cargadas de contenido simbólico. 
La realidad del sector conocido como Monte Sinaí en Guayaquil-Ecuador, no es ajena a esta situación.  Ubicado en el noroeste de Guayaquil, el sector fue ocupado a inicios de los años ochenta por familias agricultoras, que luego se transformaron en procesos de ocupación informal del suelo. Es así que experimentó un acelerado crecimiento por la disponibilidad de terrenos a precios accesibles y por la falta de control sobre los procedimientos informales para la compra de terrenos. La expansión se mantuvo durante años sin una planificación y provisión de servicios básicos, infraestructura y equipamientos. Este devenir histórico sitúa a Monte Sinaí como un territorio que forma parte de la ciudad, pero con una incorporación desigual y progresiva a condiciones adecuadas para el hábitat.
En este contexto funcional se desarrollan las experiencias cotidianas de sus habitantes, que han ido construyendo una historia de organización barrial, liderazgos comunitarios diversos y acciones de lucha por la legalización de la tierra, así como el acceso a servicios básicos. En dichas organizaciones, las mujeres han cumplido un rol protagónico para la gestión de asuntos colectivos. Estas formas de habitar dan sentido al territorio, más allá de sus carencias, y constituyen la construcción social del espacio desde sus habitantes. Es por esto que el interés de este capítulo es comprender las formas en que mujeres lideresas de Monte Sinaí construyen sus relaciones sociales y los significados que otorgan a su territorio. Es así que el estudio tiene relevancia porque propone que la desintegración socio espacial no es solo un problema físico sino un fenómeno relacional y simbólico que afecta el reconocimiento y el derecho a la ciudad.
1.1. Marco Teórico: habitar y relacionarse en el territorio
1.1.1 El espacio vivido 
Para entender las experiencias de los territorios, la investigación toma los planteamientos de Lefebvre (2013) quien entiende al espacio como una producción social que mantiene relaciones históricas, económicas, políticas y culturales. Su propuesta diferencia el espacio concebido, que está relacionado con lo que las instituciones planificadoras organizan para la ciudad; del espacio percibido, que tiene relación con las prácticas que suceden a diario en el espacio; y el espacio vivido, que implica las experiencias, representaciones y significados construidos por los habitantes. 
Esta noción de espacio vivido es pertinente para esta investigación, porque permite aproximarse a las experiencias de quienes habitan territorios populares, sus relaciones en el entorno sus vínculos, y entender sus significados. En esta línea, apropiarse implica una vinculación con el espacio, más allá del ámbito legal; sino que las prácticas de organización, cuidado, gestión y transformación del entorno son la base para producir sentido de pertenencia y reivindicar el lugar dentro de la ciudad. Esto genera una relación activa con el territorio, pues quienes lo habitan no son solo receptores de condiciones urbanas determinadas desde fuera, sino actores que intervienen en su configuración. Es decir, se cambia la mirada exclusiva en las carencias del territorio hacia las experiencias de sus habitantes y aquello que los vincula a su lugar de residencia. 
1.1.2 Redes sociales y relaciones de proximidad
Las relaciones sociales que se producen en la vida cotidiana permiten comprender cómo las personas enfrentan las condiciones de su entorno, acceden a recursos y construyen formas de apoyo. Es por esto que la noción de capital social permite aproximarse a los recursos que se generan a partir de las relaciones entre individuos y grupos. 
Para Kaztman (2001) la segregación territorial puede implicar procesos de aislamiento social, sobre todo cuando población en condiciones socioeconómicas similares se concentra en un espacio, lo que reduce sus oportunidades de interacción con personas y grupos pertenecientes a otros sectores sociales. Este aislamiento se entiende como ausencia de relaciones y se profundiza cuando las redes presentan pocas conexiones hacia el exterior y, limitan el acceso a recursos, información, oportunidades y vínculos fuera del entorno inmediato. 
Desde esta perspectiva, las relaciones de proximidad, que se concretan en vínculos familiares y comunitarios, representan el apoyo cotidiano para el cuidado y acompañamiento y también pueden ser la base para la organización colectiva. Pero si estas relaciones son únicas y existe poco acceso a otros ámbitos de la ciudad, se reducen las redes y generan limitantes.  Es así que analizar las relaciones sociales de las mujeres lideresas permite comprender el territorio como un espacio relacional, en el que las experiencias de solidaridad, apoyo, confianza y pertenencia coexisten con restricciones a la diversificación de los vínculos. 
1.1.3 Estigma territorial y disputa por el significado
Otro elemento importante en el análisis de las relaciones territoriales es la construcción de representaciones que otros actores tiene sobre el mismo y sobre quienes lo habitan. Wacquant (2007) lo denomina estigmatización territorial, que implica la reputación negativa que se genera entorno a un territorio y sus habitantes. Esto puede afectar las relaciones sociales, las oportunidades y puede generar discriminación. El mismo autor plantea que el estigma desacredita a quien lo porta y podría implicar, en el caso de los territorios, una suerte de marca social sobre sus habitantes. Esto puede activar expectativas, prejuicios y formas de diferenciación que intervienen en sus posibilidades de interacción en otros espacios de la ciudad.
Por otra parte, como plantea Lefebvre (2013), el espacio vivido se construye a partir de los significados que los propios habitantes desarrollan. En esta medida se podría generar una tensión entre los estigmas externos del territorio y lo que sus habitantes construyen sobre el mismo, a partir de las relaciones de cercanía, sus trayectorias individuales y organizativas. En esta medida, las representaciones dominantes sobre un lugar no son necesariamente las únicas disponibles, pues pueden coexistir con narrativas producidas por sus propios habitantes.
En este capítulo, las dimensiones material, relacional y simbólica de la desintegración socio espacial no se analizan de forma independiente, sino que se abordan desde las posibilidades de relacionamiento en el territorio, y la forma como se puede acceder a recursos y oportunidades, y posiciona a las mujeres de un barrio determinado como actoras que participan activamente en su reproducción cotidiana, en la construcción de vínculos y en la producción de significados sobre su lugar en la ciudad.
2. Objetivos
Este capítulo se plantea como objetivo comprender las formas en las que las mujeres lideresas de Monte Sinaí construyen y experimentan sus relaciones sociales y los significados que otorgan a su territorio, tomando en cuenta las tensiones entre aislamiento y solidaridad, estigmatización y pertenencia, así como a las estrategias cotidianas mediante las cuales disputan su lugar en la ciudad.
3. Metodología
Esta investigación adopta un enfoque eminentemente cualitativo y de alcance interpretativo. La estrategia metodológica se basó en la realización de entrevistas en profundidad a mujeres lideresas de Monte Sinaí, en el marco de la investigación doctoral antes mencionada. 
La muestra, no probabilística de tipo intencional, estuvo conformada por siete mujeres lideresas comunitarias de cooperativas ubicadas en el sector de Monte Sinaí, seleccionadas mediante la técnica de bola de nieve, bajo los siguientes criterios: que residan actualmente en el territorio, que hayan vivido en él al menos cinco años, que formen parte de una organización comunitaria y que esta mantenga actividad reciente. El hecho de entrevistar a mujeres se debe a que los liderazgos en el sector son ejercidos sobre todo por ellas; se estima que las mujeres representan aproximadamente el 80% de lideres barriales de base. 
El análisis se desarrolló desde el método interpretativo y la etnometodología, para identificar los patrones discursivos de las mujeres en sus interacciones y posturas de sentido frente a su territorio.  Es importante recalcar que el estudio no busca generalizar conclusiones, sino profundizar la comprensión de las categorías teóricas para aportar a procesos similares en otros contextos urbanos periféricos.
4. resultados
El análisis de las entrevistas permitió identificar tres elementos en las experiencias de las mujeres lideresas: la importancia de las relaciones próximas en su vida cotidiana y comunitaria; los cambios experimentados en sus prácticas de liderazgo frente a la violencia e inseguridad; y el conflicto entre la estigmatización del territorio y las formas de pertenencia y valoración positiva del mismo. Estos hallazgos muestran que la experiencia de habitar Monte Sinaí no se configura únicamente a partir de las condiciones materiales del espacio, sino también mediante las relaciones que las mujeres construyen, las estrategias que desarrollan y los significados que atribuyen al territorio.
4.1. red de proximidades 
Los discursos de las entrevistadas muestran que sus relaciones cotidianas se basan en proximidad territorial y afectiva, pues sus principales relaciones las mantienen con familiares, vecinas y otras lideresas. En este sentido, la proximidad es una condición que facilita la disponibilidad de apoyo y la respuesta ante las necesidades cotidianas.
Se presenta a continuación un mapa de redes sociales construido a partir de los discursos de las entrevistadas. Las relaciones más cercanas en términos territoriales (endógenas) están marcadas en el círculo más cercano al centro, mientras que las exógenas en el círculo más amplio y de color más tenue. En la parte superior de cada círculo se encuentran aquellas relaciones de mayor solidaridad y las de la parte inferior se marcan con relaciones de tipo utilitaria. La figura no constituye una medida de la intensidad de cada vínculo, sino representar la posición relativa de los actores dentro del universo relacional descrito por las entrevistadas.
FIGURA 1. Mapa de redes sociales de lideresas comunitarias de Monte Sinaí
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Fuente: Elaboración propia a partir de entrevistas (2024-2025)
Según lo descrito en el mapa, existe mayor concentración de relaciones en el ámbito territorial cercano y una limitada diversificación de vínculos hacia el exterior. Las relaciones cercanas son sólidas y cumplen funciones de soporte fundamentales, sin embargo, también evidencian una limitada diversificación de contactos, es decir, las relaciones se restringen a círculos familiares o comunitarios, con baja interacción con otros grupos sociales fuera del territorio. Incluso se identifica en ciertos casos ausencia de relación con ciertos núcleos familiares, como lo indicó una entrevistada: “Yo con la familia de mi esposo nada.  Mi familia, converso con mis hermanas y la familia de parte de mi mamá tengo unas tías” (E5ER, 2025), lo que sugiere que las redes pueden ser cercanas pero no siempre son amplias ni diversas.
Esta red se amplía cuando las mujeres interactúan más allá de sus propias cooperativas, a través de relaciones entre lideresas, que les permiten gestionar necesidades. Una de las participantes recuerda a las mujeres con quienes ha compartido procesos de organización: “pero ahí siempre con Xiomara, con Mary Merchán, con la compañera Narcisa, con Angela que es con la que hemos estado siempre frente al cañón”(E6MP, 2025), lo cual demuestra relaciones construidas a partir de experiencias organizativas que se han sostenido en el tiempo. Junto a estas relaciones de proximidad aparecen vínculos con actores externos, por ejemplo, las entrevistadas mencionaron organizaciones como Hogar de Cristo, Misión Alianza y Fundación Huancavilca, e instituciones educativas y de salud. Sin embargo, los relatos muestran que estas relaciones son diferentes según el actor y el tipo de apoyo, pues unas están ligadas al fortalecimiento de capacidades y otras para atender necesidades concretas. 
4.2. la acción colectiva en contexto de violencia
En los últimos años, las relaciones descritas se han visto afectadas por un contexto de mayor violencia y por la presencia de grupos de delincuencia organizada en la ciudad. Es por esto que en los relatos de las mujeres se evidencia una transformación de las prácticas organizativas. Describen que la inseguridad ha reducido las posibilidades de permanecer en espacios públicos y ha modificado las formas de encuentro. Una de las participantes describe la apropiación de algunas canchas por parte de grupos vinculados con la delincuencia.
A pesar que esta situación afecta la capacidad de las organizaciones de mantener sus actividades, no ha alejado a las mujeres de la acción colectiva, pero les genera riesgos. Algunas lideresas han sido amenazadas por las bandas: “yo he sido tres veces amenazada de muerte con arma en cabeza y todo, pero seguimos gracias a la misericordia de Dios seguimos andando” (E2XJ, 2024), sin embargo han tenido que establecer estrategias de supervivencia, a través de pactos de no agresión implícitos y explícitos: “tenemos que estar a medias, estar junto a ellos y no estar junto a ellos, mostrando que no nos interesa más que el tema social, y nos dejan trabajar un poco” (E2XJ, 2024). 
La expresión “estar junto a ellos y no estar junto a ellos” no representa una adhesión a los grupos, sino la necesidad de establecer una estrategia de supervivencia organizativa, para evitar que el trabajo comunitario construido durante años sea asociado con las actividades delictivas. También se entiende la respuesta como colectiva, una de ellas recuerda que “siempre estábamos unidos porque si no hubiéramos estado unidos nos hubieran hecho pedazos como organización” (E4IP, 2024). 
4.3. Entre el estigma y la pertenencia
Finalmente se evidenciaron las representaciones que las mujeres construyen sobre Monte Sinaí y su contraste con lo que proviene del exterior. Las entrevistadas indicaron que los externos asocian al barrio con violencia, inseguridad y peligrosidad. Reconocen que decir que viven en Monte Sinaí puede generar respuestas de temor o rechazo; una de ellas recuerda la asociación histórica con el denominado “canal de la muerte” (E1VM, 2024). 
En contraste, sus discursos también develan una narrativa positiva sobre su territorio, pues indican que la mayoría de sus habitantes son personas trabajadoras y que las organizaciones comunitarias representan una parte importante de la vida del sector. La afirmación “los buenos somos más” (E2XJ, 2024) o que son externos quienes realizan actividades criminales “llegaron y se posesionaron” (E4IP, 2024), permiten disputar la asociación automática entre territorio, violencia y habitantes. 
La pertenencia a Guayaquil constituye otra variable importante dentro de la dimensión simbólica. Las mujeres recuerdan que Monte Sinaí no era reconocido dentro de la estructura urbana y administrativa de Guayaquil, lo cual se expresa, en el discurso de las mujeres, con sentimientos de abandono y falta de reconocimiento.  En contraste, las entrevistadas afirman que se sienten parte de Guayaquil: “todos los de Monte Sinaí sí pertenecemos a Guayaquil, lo que pasa es que a veces nos discriminan, pero todos somos iguales” (E3JC, 2024). Esta afirmación cuestiona la discriminación, pues pertenecer a una ciudad no debería depender del lugar de residencia.  Además, esto se reafirma por la participación de los habitantes de Monte Sinaí en la vida productiva de la ciudad; una mujer señala: “por supuesto somos parte de Guayaquil, porque somos el motor principal” (E2XJ, 2024). 
La valoración del lugar se encuentra además relacionada con las trayectorias personales y el esfuerzo invertido durante años, que construyen un vínculo afectivo con el territorio. En los relatos, Monte Sinaí aparece asociado a historias familiares, proyectos de vida y procesos de construcción colectiva, lo que las une más a su espacio de vida. 
5. discusión
Los resultados muestran tensiones propias de las formas de habitar los territorios, pues se trata de un proceso activo y dinámico marcado por las relaciones construidas y los significados producidos. Proximidad y límite relacional, vulnerabilidad y capacidad de acción, estigma y pertenencia, son muestras de dichas tensiones. 
5.1. La proximidad como recurso y como límite
Las relaciones sociales identificadas a partir del discurso de las entrevistas y plasmadas en el gráfico permiten comprender que la proximidad territorial puede facilitar la reproducción de la vida y al mismo tiempo limitar la ampliación de relaciones.  Esto coincide con los planteamientos de Kaztman (2001), quien diferencia entre la existencia de redes sociales y las posibilidades que ofrecen para acceder a recursos externos. Desde esta perspectiva, las mujeres pueden contar con vínculos fuertes que son fuente de apoyo y solidaridad y, también mantener un aislamiento respecto a la conexión con grupos distintos en espacios diversos. Esto se visualiza en el gráfico, en el que las conexiones con organizaciones e instituciones no están ausentes, pero no forman parte de su núcleo cotidiano sino se constituyen en los vínculos externos más selectivos.
Para Bourdieu (2000) el capital social es el conjunto de recursos actuales o potenciales asociados a la pertenencia a una red de relaciones duraderas; es decir que las relaciones constituyen recursos para acceder a información, apoyo, reconocimiento y capacidad de acción. En las redes de las mujeres de Monte Sinaí, el liderazgo comunitario es un potencial para ampliar el alcance de sus redes, porque pueden establecer conexiones con otros sectores y otras organizaciones fuera de su territorio. A pesar de esto, se evidencia limitación en la diversificación de los vínculos, llamada también encapsulamiento social, que está marcado por las condiciones materiales de movilidad, inseguridad y la escasez de espacios de encuentro. En esta línea es importante aclarar que las redes comunitarias no son la causa del aislamiento, son más bien una respuesta frente a condiciones de exclusión.
5.2. Las mujeres como productoras acción colectiva
Para las mujeres entrevistadas, la organización comunitaria y su liderazgo en las mismas no es solo una forma de participación sino una forma de producir y sostener la vida. En sus discursos, las mujeres tienen un rol activo en actividades de cuidado, organización, gestión y representación, tanto a partir de necesidades individuales como de colectivas.  Esto es una muestra de la producción del espacio planteado por Lefebvre (2013), son las prácticas sociales y relaciones de estas mujeres las que modifican un territorio previamente configurado, y lo construyen desde su cotidianidad.  
El hecho de que el sector de Monte Sinaí sea periférico y se mantenga en condiciones de precariedad, no determina la experiencia territorial, porque es ahí donde se desarrollan capacidades organizativas, relaciones de solidaridad y formas de apropiación. Para Lefebvre (2013), existe una distancia entre el espacio concebido desde las instituciones y el espacio vivido por quienes lo habitan; y para Harvey (2013), la capacidad colectiva transforma la ciudad y reivindica el derecho a la misma, lo cual se refleja en las prácticas organizativas de las mujeres que van definiendo aquello que consideran necesario para la reproducción de la vida comunitaria. 
La organización y acción de las mujeres se ve condicionada en la actualidad por la violencia, pero ellas han podido adaptarse de forma activa, a través de estrategias de negociación y precaución. En sus discursos se interpreta el cuidado por mantener la acción comunitaria y la vida de la organización, a pesar de las amenazas, como forma de agencia a pesar de la restricción.
5.3. reposicionar al territorio desde la disputa simbólica
En los resultados se marcó una tensión entre la discriminación externa sobre Monte Sinaí y el significado del territorio para sus habitantes. Muchas veces esa identificación del territorio con violencia, inseguridad o ilegalidad puede trasladarse a las personas que viven ahí. Justamente Wacquant (2007), plantea que la estigmatización territorial produce una forma de descrédito ligada al lugar de residencia que trasciende las características individuales de quienes lo habitan. Por tanto, el estigma territorial puede incorporar la imagen negativa del espacio a las relaciones sociales y desacreditar socialmente a una persona en determinadas situaciones de interacción.  Por tanto, para estas mujeres su barrio puede constituir una marca que puede condicionar la percepción del otro, lo cual se traslada no solo a las relaciones interpersonales, sino a las posibilidades de búsqueda de empleo, etc. Esta situación alimenta las jerarquías, que para Bourdieu (2000) implican diferencias sociales y forman parte del valor simbólico del territorio y de quienes lo habitan. 
Sin embargo, las mujeres expresan percepciones diferentes que se basan en el aporte productivo a la ciudad, la organización comunitaria y la pertenencia a Guayaquil. Lefebvre (2013), en su noción de espacio vivido, indica que las experiencias las mujeres y sus prácticas producen significados que no necesariamente coinciden con las representaciones externas. Para las mujeres Monte Sinaí pertenece a Guayaquil y es un territorio que ha sido construido con esfuerzo y organización; descartan las categorías de “invasora”, “ilegal” o “peligroso”, y valoran categorías asociadas con trabajo, sacrificio, organización y pertenencia. Esto constituye su experiencia de vida en el territorio y describe la posición desde la cual las habitantes se presentan frente a la ciudad. 
6. conclusiones 
Las redes de relaciones de las mujeres lideresas de Monte Sinaí están marcadas por la proximidad, y esa cercanía es una fortaleza para la reproducción de la vida y para afrontar las condiciones materiales de su entorno desde la acción colectiva. La limitada diversificación de los vínculos, está condicionada a las condiciones materiales de movilidad, inseguridad y escasez de espacios de encuentro.
La realidad relacional evidencia una suerte de integración y exclusión, no por el hecho de estar dentro o fuera de la ciudad, sino porque participan de la vida urbana a través de relaciones con actores externos y trabajo, pero experimentan restricciones para acceder a determinados espacios, recursos y formas de reconocimiento. 
Este capítulo permite evidenciar la forma en la que los habitantes de un territorio excluido elaboran respuestas sociales y simbólicas frente a una realidad de carencia. Las redes de proximidad, el liderazgo comunitario y las narrativas de pertenencia constituyen recursos para sostener la vida, producir territorio y disputar las representaciones discriminatorias dentro de la ciudad.
Desde este análisis se puede aportar a la comprensión de los territorios populares latinoamericanos, donde las desigualdades urbanas no se expresan exclusivamente en la distribución de infraestructura y servicios, sino también en las posibilidades de circulación, interacción y reconocimiento. En este sentido, el desafío de la integración urbana requiere de condiciones materiales para ampliar las oportunidades de relación pero también el reconocimiento de las experiencias de los habitantes que cuestionen las jerarquías simbólicas entre territorios.
Las mujeres lideresas de Monte Sinaí son quienes sostienen las redes de proximidad; son capaces de articular relaciones más amplias y preservar la acción comunitaria a pesar del contexto de violencia.  Ellas reivindican su pertenencia y construyen ciudad.
La política pública urbana debe incorporar un enfoque multidimensional y de género que reconozca las capacidades organizativas de los barrios populares y generen posibilidades de encuentro que rompan con el encapsulamiento relacional y permitan una participación ciudadana real. Esto implica no solo dotar de dignidad material al barrio sino reconocer la legitimidad simbólica de sus pobladores para hacer efectivo el derecho a la ciudad.
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